
Madrid,

23 diciembre 

de 1936

ORGANO DE LAS MILICIAS CONFEDERALES

e d i t a d o  p o r  e l  c o m i t é d  e f

N um ero 37

e n  s a  « r e g i ó n  c e n t r o

Mientras los tniíiones de Blum hace vacilar a Francia

Ciento sesenta millones de hombres 
a nuestro lado

Mientras las grandes democracias occidentales siguen vacilando 
sin acabar de comprender cuál es su deber en las actuales circuns­
tancias, el pueblo ruso ha visto claro y está decididamente ai lado 
de los obreros españoles. Es posible, sin embargo, que los gober­
nantes de Francia e Inglaterra hayan comprendido toda la grave­
dad histórica del momento; pero no se hayan decidido a actuar, 
porque si temen a! fascismo, porque si saben que serán las víctimas 
próximas o lejanas de los imperialismos alemán e italiano, tienen 
tanto o más miedo al pueblo en armas, a los trabajadores que reivin­
dican su derecho a una vida mejor, al proletariado que derriba todas 
las ficciones y se coloca en un primer plano como protagonista gi­
gante y único de la marcha de la humanidad. Los millones de León 
Blum, la sangre aristocrática de sír Anthony Edén, han entrado en 
franca colisión con los intereses vítales de los pueblos que represen­
tan. De ahí las dudas, las vacilaciones, los temores. De ahí que du­
rante años y más años haya podido tener éxito la política de agre­
sión brutal de Mussolini y el puñetazo sobre la mesa de Hitler. En 
Rusia no'ha habido choque ninguno de esta especie. Rusia— que ha 
prende y comparte nuestras amarguras, nuestros dolores, nuestros 
pasado también por los horrores de una guerra civil— siente, com- 
sacrificios. Rusia toda, del Báltico al Mar Negro, de Ukrania a  Si- 
beria, es hoy una inmensa llamarada de amor hacia España. Son 
ciento sesenta millones de hombres interesados en nuestro triunfo, 
anhelantes de nuestra victoria.

Y  Rusia— como Méjico— no se ha limitado a un gesto plató­
nico de admiración por el heroísmo español. Rusia nos envía su 
apoyo moral y material. No en hombres, que a nosotros nos sobran 
brazos deseosos de empuñar el fusil; no en material de guerra como 
propagan las radios facciosas. Nos envía elementos con que sostener 
la retaguardia. Y  nos manda algo que todavía vale más: la expre­
sión sincera de su cariño, el entusiasmo acogedor para nuestros triun­
fos, su fe inquebrantable en nuestra victoria. Frente a la hostilidad 
de muchos países, frente a las vacilaciones de otros, contra los ne­
gros augurios de los políticos y periodistas a sueldo del fascismo 
internacional, Rusia es aliento y estímulo, seguridad de que los obre­
ros del mundo nos comprenden y de que habrá legiones inmensas 
de hombres para quienes nuestra victoria será signo y promesa de 
liberación definitiva.

Es abora, es en España, donde Rusia se nos muestra claramente 
como el primer país proletario del mundo. No somos comunistas, no 
compartimos muchas de sus opiniones. Pero tenemos que rendir a 
Rusia el fervoroso homenaje de nuestra gratitud y de nuestra ad­
miración.

A naáie debe extrañar si como anar­
quistas decim os que somos enem igos de 
cárceles, presidios y  calabotos de comi­
sarias- Los anarquistas hem os sido siem­
pre amantes de la libertad integral, esa 
libertad cuyos lim ites radican donde la 
misma libertad empieea a constituir una 
molestia para persona ajena.

Bajo e l  régim en netamente burgués, 
hemos tenido que luchar jortosam ente 
contra la perversidad capitalista, cuyas 
malas entrañas, le  empujaban a acom e­
ternos con un sistema carcelario inhuma­
no y  feroe. Hubiéramos querido que la 
Revolución actual hubiese tenido la su­
ficiente fuerza para acabar con la rala 
de tantos males que la humanidad ha 
tenido que padecer durante tantos años 
de dominación capitalista.

Pero por lo  visto, la testarudea de los  
secuaces de M ola en Madrid hace im­
pasible que nuestros sueños se realicen. 
E llos, con su toTpeaa, obligan a que la 
situación dominante se prevenga y  a que 
se prevenga con toda clase de garantías 
y  seguridades. E l  sistema carcelario,  que 
debió desaparecer desde e l  mismo mo­
mento en  que e l  fascismo se habla hun­
dido, ha tenido que persistir por una 
necesidad paradójicamente revoluciona­
ria. Seamos justos. E l  régim en carcela­
rio persiste, pero persiste con  atenuan­
tes que alivian la condición d el detenido. 
E l trato que se da a los presos actuales 
no tiene comparación al trato que die­

ran ¡os am igos de Arlegui y  de Marti- 
j nex Anido.

N o  obstante, impulsados por un senti­
miento humanitario, consideramos que 
si los medios de que dispone e l  Gobier­
no lo  perm iten, la situación de los pre­
sos debe mejorarse. N o  hay ninguna ley  
social que justifique negligencias y  aban­
donos que perjudiquen a otros seres hu­
manos que se hallen cumpliendo conde­
nas. Si los fascistas lo  hicieron antaño, 
nosotros hemos de dar muestras de ma­
yor condición humana. ¡Para algo somos 
anarquistas! H em os de distinguirnos de 
ellos por nuestra condición de seres hu­
manitarios. A ellos se les  atribuye e l  cri­
men. Que a nosotros se nos atribuya la 
benevolencia.

N o  se olvide que esta es la mejor ma­
nera de consolidar la situación revolu­
cionaria del pueblo, pues en la mayo­
ría de las detenciones por dudas, resul­
ta luego que e l  supuesto fascista es pa­
riente de algún acendrado antifascista 
que desea obtener su libertad inmediata, 
y  repercute mucho la actuación de los 
instrumentos de justicia, e l  trato que re­
ciben los presos y  la vida que éstos lle­
van en  los  dias de detención, en Ifi nue­
va m oral que la Revolución  h á  de crear 
para sentar premisas e  inspirar confian­
za entre la clase trabajadora.

¡N o  seamos inhumanos! ¡D ignifique­
mos nuestra causa humanitaria!

L á g r i m a s  d e  c o c o d r i l o

Q u e r e m o s  g a n a r  l a g u e r r a ,  
p e r o  c o n  n o b l e z a

iiEI Socialista!! publica un suelto en 
su número del t i  de este mes que des­
entona, no ya de sus costumbres, que 
bien las demostró no tace mucho en su 
econada polémica con «Claridadn, sino 
de los momentos que con mucho dolor 
■ se atraviesan en estas circunstancias.

Lo primero que debiera hacer todo 
buen luchador antifascista es hablar con 
franqueza y no tirar la piedra y escon­
der la mano. Lo segundo es ser un po­
co más correcto, menos calumniador y 
menos grosero.

En su artículo «Al paso de una insi­
dia», y empleando términos tan compli­
cados que, por ser propios de los hijos 
de Ignacio de Loyola, no han debido en­
tender sus habituales lectores, pretende 
salir al paso de una «insidia» que no 
existe. Es la monomanía de la infalibi­
lidad. Estos «camaradas» son tan hon­
rados en sus costumbres, que no permi­
ten crítica alguna de sus actos. Y  no 
conformándose con no contestar de lle­
no y de un modo claro a nuestra crítica, 
expiden un cúmulo de groserías que de 
por sí solos se acreditan de caciques al 
viejo estilo.

Nosotros somos los primeros en lamen­
tar que ocurran incidentes entre los que 
componemos el frente antifascista. Des­
de nuestra Prensa se han dirigido ad­
vertencias leales, que al buen entende­
dor le debieron haber bastado para aten­
derlas. No ha habido ni hay buena in­
tención en nuestros contrincantes, que 
(«sin ánimo de polemizar») nos insultan 
y nos calumnian, atribuyéndonos una 
insidia inexistente.

Por habernos permitido criticar la la­
bor de un ministro socialista, se nos 
atribuye un afán proselitista. Muy lejos 
de ahí. La crítica podrá ser de un resul­
tado proselitista, pero no es en ningún 
caso de un fin proselisista, y menos cuan­
do se ejerce con amor a la Revolución 
antifascista. No sirve de nada torcer los 
conceptos en provecho propio. Y  si ese 
es todo el afán proselitista que se nos 
puede atribuir, bien se puede decir que 
nos quedamos cortos, si comparamos la 
enorme cantidad de zancadillas y mar­
tingalas que se están haciendo desde to­
dos los puntos donde se nos puede hos- , 
tilizar, que las venimos recibiendo, ín-

cluso desde bases que tienen su asiento 
en los organismos oficiales. •

Podríamos ofrecer a los lectores una 
enormidad de hechos que venimos aguan­
tando precisamente por evitar rozamien­
tos que los demás no han vacilado en 
cometer. Pero, por no ser extensos en 
esta relación, a continuación copiamos 
de nuestro colega «Fragua Social», de 
Valencia, del i8 de los corrientes, la si­
guiente denuncia ;

«Nos han llegado múltiples quejas de 
pueblos que no reciben nuestro diario 
con regularidad, en tanto «Verdad» lle­
ga. Puertollano ha sido el último que se 
nos queja de estos abusos o maniobras. 
En algunos frentes ocurre lo propio. ¿Es 
así que se quiere hacer labor proselitis­
ta, so... fanáticos?

üRogamos a la Administración de Co­
rreos que tenga a bien investigar el celo 
de ciertos empleados en incumplir con 
su obligación.»

Y para mayor satisfacción de «E l So­
cialista» diremos a nuestros lectores que 
«Verdad» es el órgano de las Juventu­
des Socialistas de Valencia y que «Fra­
gua Social» es el órgano de la Confede­
ración Regional del Trabajo de Levánte.

Esa es nuestra labor proselitista, y la 
de los que nos acusan desde «El Socia­
lista», son los aprovechados de todos los 
resortes para combatimos solapadamen­
te. Volvemos a insistir, que la sensatez 
se imponga, es una necesidad. Menos 
frases y más hechos. Menos recuerdos 
dulces de los historiales de amigos y ca­
maradas en los ministerios y más efica­
cia en los actos que se realicen en los 
momentos actuales. A «El Socialista» le 
podrá doler que hablemos así, pero a 
nosotros nos duele mucho más por te­
ner que pensar que si no se acaba con 
esto por voluntad propia, el remedio 
que estamos dando contra el fascismo va 
a ser peor que el mal.

£t
ejército
“nacional'’
inicia
un
avance

r 3

u Y

'IB

V

<á

■'r  :■

¥

' '4
n
1¿Y si empezáramos a publicar los nombres

Ayuntamiento de Madrid



f  reate libertarlo
ORGANO OE LAS M IL IC IA S  C O N F E D E R A L E S

Redacción y  Adm ón . :

COMITÉ DE DEFENSA  
(Sección de Propaganda)

Serrano, l l l . -T e l. 58653

Política in ternacional

¿España, merienda de negros?

la S o c S d  d! k I  últimamente en Ginebra por e! Consejo de
do denunciando'Y 1*’ nuestra representación legítima habló al mun-

í » ! i E s ~  = ' S “  í  c r  = ¿

desconfiado de la nobleza de sentimientos de los países poten 

Sases l o ^ ^ l L T T '  p o te S o s " ;  sus
Cista ni existe en V riicH  ““ causa antifas-
eTos países Materialismo puro es lo que preside todos los actos de

No podemos fiamos ni un ápice de la forma silenciosa y de las nalabras snl=c.

p r  ■ i“  d / -  s r r
S ^ a s “v7 "  °  alimentado de buenas'

í í í  Ík “ 5í.,“ÍS-ÍS.” ‘2 -  - -  
" S o -  srrx'=  s í "ss ntpsr"°

bi hspana no reacciona vieorosamente si desd«

! í.c c id n “t :
ha empleado para esta noticia nos dice bien poco. La ̂ n¿ticTa“  wn T e r 'd e ^ ír^

ha podido consumarse al socaire de una actuación débil por nuestra pkrt M f- 
se consumará el segundo crimen, la anexión de las Baleares ^
nacional de Espafia no actúa con más energía a n l r E ^ '

Y  no se olvide : ¡ De cobardes no hay nada escrito t

panados por una mujer: ondulación per­
manente, Jabios rojos, mucho rimmel en 
las pestañas, uñas carmíneas, mono de 
seda.,. ¡Para comérselas 1 Y  que me per- 
donen los amigos oficiales.

Al ver uno este espectáculo delicioso 
no piensa en la nieve de las trincheras, 
donde los milicianos tienen que arras­
trarse por el fango, ni tampoco en las 
privaciones que está pasando \íadrid 
ni siquiera en cuál es la causa de la gue­
rra en que Ictualmente se bate el pro­
letariado, sino que sólo tiene espíritu 
para admirar a estos oficiales, capaces 
de resolver el problema de pagar todos 
■los días cuatro duros diarios de pensión 
y de consepir las estrellas sin conocer 
técnica militar, sin aparecer por el fren­
te ni. merecer confianza a media docena 
de trabajadores revolucionarios. Ya sé 
yo que los malintencionados lectores de 
estaŝ  ̂líneas dirán que el proletariado 
español está luchando contra un ejércj- 
to_ en el que había un oficial por cada 
seis soldados, y acaso mañana, en el lla­
mado ejército del puebloj baya un solda­
do por cada seis oficiales. Pero esas son 
■habladurías propias de los indisciplina- 
•dos, que no pueden coinprendel* Üas exi- 
■gencias de la guerra—; que es ló prime- | 
ro, no lo olvidéis!—y los sacrificios sin ' 
cuento que están haciendo en la reta­
guardia muchos sinvergüenzas como yo.

¡ Y  hasta mañana, que me espera Lola !

Crónicas de retaguardia

Los oficiales del Hotel Iberia
(De nuestra enviado especial en Cuenca)

II
Estoy portándome como Dios, En «1 

frente me porté como ¡os bravos, y aquí 
me he puesto a tono en seguida con la 
alegre frivolidad de la retaguardia. Cla­
ro que esto de frivolidad es un decir, por­
que aquí se apasiona y se calienta uno 
por menos de nada. Eso es ilo que me 
ha ocurrido a mi. En cuanto dejé «mi co­
che» en el garage y envié a «mi chófer» 
a buscar a ilos compañeros de Cuenca 
para ver si le proporcionaban «un sitio 
cualquiera» en donde dormir, me fui aJ 
Hotel Iberia, en donde cené estupenda­
mente, leí la Prensa al calor de la es­
tufa y... ¿creéis que me fui a dormir en 
seguida? ¡ Ca, hombre) Llegué a Cuen­
ca con un equipo completo de miliciano 
de retaguardia. Buenas botas, buen cal­
zón de montar, buen chaquetón de cue­
ro, guantes estupendos, magnífico gorro 
de piel... ¡Un primoi I Me miré en la 
luna del armario de] hotel, y me encon­
tré cierto parecido con John GUbert. Me 
dió pena acostarme sin explotar el tipo. 
Salí a la calle, con mucho carraspeo de 
cognac y humareda de buen tabaco. Al 
poco rato había encontrado lo que bus-' 
caba. ¡La «gachí», queridos) El repor­
taje del día siguiente, había fracasado. 
Es decir, he tenido que hacerlo hoy des­
pués de levantarme de la cama teniendo 
en los labios un gesto de niño mimado 
ahito de g ôlosinas...

En Cuenca se vive bien. Mejor que 
Madrid. Creo recordar que en el repor­
taje anterior manifestaba pena por haber 
abandonado la capital de España. jQué 
idiota! Aquí no carece uno de nada, co­
mo no sean peligros o trabajos. Quizá 
haya empezado a corromperme la reta­
guardia ; pero, sea por lo que fuere, es­
toy dispuesto a levantar acta notarial 
afirmando que en Cuenca se vive mejor 
que en Madrid. Paseando por su calles 
he recordado aquel dicho de antaño: 
«Pero ¿ existe Cuenca ?» Millares de Va­
lientes han descubierto en ella un pa­
raíso. Son innumerables los milicianos 
que hay aquí. Abundan más que en la 
ciudad del Manzanares. Y  hacen más 
ruido. Cantan, discuten a voces, arman 
grescas ea los cafés, alborotan las ta­
bernas, etc.

Al verlos se le ocurre a uno pregun­
tar dónde se hospedan, dónde se aJo- 
Ĵ an. No falta quien lo explique. Se les 
ha metido en todas las casas de la po­
blación. En algunas de ellas, que habían 
sido incautadas por los trabajadores en 
los primeros días de lucha antifascista, 
viyea mujeres y niños evacuados de Ma- 
drid, familiares de los compañeros que 
están luchando en al frente. Llevan una 
vida estrecha, porque de las diez pe­
setas que cobra el miliciano ha de salir 
todo lo preciso para que él viva en la 
zona de guerra y su familia pueda des­
envolverse en la retaguardia. Pero, aun 
asi, estas familias mantienen a dos o 
tres milicianos, que dicen que pagarán 
cuando cobren. Es maravilloso que no 
se muera nadie de hambre. Claro que es­
tamos en la T'etaguardia, y aquí no hay 
por qué extrañarse de natía.

Pero estas cuestiones tienen poca im­
portancia comparadas con el tema prin­
cipad del presente reportaje. En el Ho­
tel Iberia, donde residimos cuantos te­
nemos cierto empaque de dirigentes de 
la guerra o de la Revolución, hay dos 
docenas de burgueses, que todavía pa­
gan una pensión diaria de diez pesetas 
con lo que ellos o sus antepasados con­
siguieron robar durante el régimen capí- 
talista. No les asustan los acontecimien­
tos Si leyeran las informaciones que 
publica Ja Prensa fascista acerca del lla­
mado «terrorismo rojo», se reirían a  nian- 
dibuja batiente. Porque saben que míen- 
tras ellos disfrutan de todas las como­
didades en un hoteJ de primer orden, los 
trabajadores, los terribles «rojos», andan 
soplándose las uñas por las calles de 
Cuenca o calientan junto a una hoguera 
sus alpargatas húmedas, en «1 frente de 
Albarracfn.

Claro que hay también individuos que 
se llaman revolucionarios y viven exac­
tamente igual que esos burgueses. O aca­
so mejor. Aquí, en el Hotel Iberia, ve­
mos un plantel de oficiales veitíadera- 
mente encantadores. Comen, beben, fu- 
znan y visten bien. Cuando escriben a 
la familia fechan las cartas en el frente, 
a! que sólo van cuando tienen ocasión 
de hacerse una fotografía cerca de los 
parapetos alejados de la verdadera lí­
nea de fuego. Casi todos ellos, enemi­
gos ideol<%icos de la castidad  ̂van acom-

9 lar^o
o creem os que el mejor medio de ha­

cer soldados sea catar en la calle hom­
bres que van a cum flir una tnisión de 
guerra.

*
fia y  temas, como el del partidismo, 

que más vale no hablar. Quien más ha­
bla de i l ,  corre e l  peligro de patinar. 

*
H em os conocido e l  caso de un sujeto 

que se sacrificó, dejando de prestar sus 
servicios en una casa como criado. D ejó  
de serlo... para pasar a ser administra­
dor de la casa.

Como ese caso conocemos sesenta mil.

Una pluma es tanto más limpia cuan­
to más limpia de prejuicios está la ma­
no que la uíilita.

*
E l futuro ejército del pueblo deberá 

estar formado por toda la niasa útil del 
pueblo. Nunca por los que pretendan  
encontrar en  i l  una solución a sus pro- 
olemas económicos.

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS  
INGENUAS

¿Por qué los Comités de 
Casa, en lugar de preocupar­
se en feste^r la fiesta católica 
de la Navidad no se ocupan 
de descubrir a los fascistas que 
arrojan bombas de mano a la 
calle cuando aparecen 1 o s 
aviones facciosos? ¿No sería 
mucho más úti! limpiar la re­
taguardia que preparar comi­
lonas para celebrar el naci­
miento de Jesucristo?

¿No dijo Lenin que ala ca­
ridad es contrarrevoluciona- 

¿Por qué, entonces, sus 
discípulos se dedican a exci­
tar la caridad pidiendo en las 
calles y en los cafés?

¿Por qué abundan tanto las 
estrellas en las alegres ciuda­
des de la retaguardia levanti­
na? ¿Es se contraen ma­
yores méritos de guerra en un 
cabaret valenciano que en la 
madrileña Casa de Campo?

E l  fa c t o r  in d is ­
pensab le  p a ra  e l 
^**iun fo r e v o lu ­
c io n a r io ,  es la  
c o m p e n e tra c ió n  
le a l y  e fe c t iva  de 
todos  los  tra b a ­

ja d o res

Revolución Social ^
Comunisíizar v comunizar

■ ■ ■ ■

« r  coyecuenle con nosotros mismos, hoy g„e ,e vislumbra en l í  J .  
rama de la aclu.l contienda cierto tufillo , „ e  tS . a Z e a  „

”e T d ? 'd " " r  “ d I » »  «  tiUen de ostenúdo-

□ y  4 i í : t  í S a ^ - a í : ; s r ; o r  s s

I qtto no iba más allá de su eateriór í t e n
ÓTstn “  Es muy fácil todo esti y muchas cosas más que
pasan en el interior de todo conglomerado humano, pero lo que no pisa 
o no debe de pasar es que toda una organización pueda echar por tiírra 
m aun en un momento critico, lo que le sirvió de «encía  y contenido lo 
que es en si consustancial con su propia existencia o razón de ser Esto 
es lo que no deben de tolerar los anarquistas, ya que todo individuo 
amarada o compañero, tiene un campo ilimitado de acción en la^ lu­
cha contra el fascismo y que los anarquistas con su espíritu comprensivo
l i e n /  y simpatía a todos los que since­ramente luchen contra el fascio. »ince-

Comunizar es buscar esa forma de convivencia en la que los seres 
humanos se reúnen bajo el impulso generoso de su libre albedrío para 
la realización de sus fines sociales, hasta el extremo de que un conjunto 
de comunas formen el conglomerado armónico de la vida de los pue­
blos. El comunismo libertario es el fin social a que se aspira dentro de 
U Revolución que estamos elaborando y que consiste en el conjunto de

T  aspiraciones morales que respondan a la abo­
lición de castas o clases, que por su sabiduría o prioridad dentro del mo 
vimiento o por la delegación que fuese conferida, nadie se sintiese su
h l L T l  °  bonacibles a que pudiera
haber lugar, que nadie deba pensar por un solo instante el ser la persona 
suficiente o imprescindible para la acción, existencia o vida del c S o -
SrTo deb*"'"^ 1̂ “ «a  palabra, que el comunismo Über-
de L Í t V 7 j \  armónico que venga a redimir a la humanidad
de castas o tutelas que siempre combatieron los anarquistas «elementos 
propulsores del movimiento revolucionario que estamos viviendo», y que
qSe e! dô lor d° aplastado, todos movidos por la bondad
que el dolor de la lucha nos arranco, nos miremos con espíritu de tole-
ra^caa para unirnos libremente en el concierto comunal sin imposicÍn

en e? n T 'l ‘7^^*' ^^Poner a otro un sistema no sentido,
en el que la lineas trazadas tengan que ser aceptadas sin discusión Para

hacer dejación de lo que en días pasados tanto se es­
ta? rom «mantenido contra viento y mareares empezar a acep-
tar como necesario el escalafón de las jerarquías distinguidas a base de 
emblemas y a sentir el temblor de verse discutido en sus mandatos cuan­
do aspirar e imponerlos fuera de todo acuerdo y contra los principios que 
decían mantener. Es el hablar a los demás en tono de suficiencia y a fo­
mentar la vanidad humana pronta a surgir con los emblemas y vistosos 
ropajes que caricaturizan al ser humano y lo asemejan al más orgulloso 
de los animales: el pavo real Es el ver a muchos que se Uaman anar­
quistas hermanarse con los jefes y oficiales de la chusma que combatí- 
mos y que apelan, lo mismo que ellos, a los conceptos hueros de la «ley» 
el «orden», las .«necesidades del momento» o a los «secretos de EstadL ' 
que es tanto como considerar que todos debemos seguir siondo peone¡ 
manejables de las «chancillenas». delegaciones y embajadas donde los 
eternos traidores de los pueblos mantienen y fomentan sus intrigas para 
satisfacer los anhelos de las prostitutas que se lo exigen. Comínistizar 
es estatificar, imponer, religionar la vida social y  económica de las colectb 
vidades humanas, que es tanto como decir sistema impuesto por no ser 
sentido, como ya se dice anteriormente.

(Continuará)

TRABAJADORES DEL M UND O : EL TRIUNFO ESPAÑOL  

ES VUESTRO TRIUNFO

Breve síntesis de la jornada de ayer
.V fc r o í  D E  V IL L A V E R D E .^ D u ran te la noche pasada el enemigo intentó 

un aUque por sorpresa contra nuestras posiciones de ViUaverde Bajo. Como los 
compañeros estaban alerta, les fu i fácil rechatarlo y  ocupar, en un enérgico con­
traataque, vanas trincheras de las que ocupaba el enemigo.

cada dia más deUnente.- Con frecuencia se oye disputar a los fascistas en  s j trin­
cheras y  algunas veces se tirotean entre si.

noche anterior, nuestras fueraas se la r . 
T o Z a r tosiciones enemigas sin e r .

I fZ b -ü ^  sin consecuencias.

La av,ación facciosa bombardeó por la  mañana varios pueblos pacíficos de la

¡ T lZ d  ^  p r e t e l e r o n  r ^ Z Z Z Z
c o m b a Z c  obligando a los  facciosos a entablar
combate. Como consecuencia d el mismo fueron derribados dos apartos fascistas De 
uno de eUos se v ,6  arrojarse precipitadamenie al piloto en un paracaídas.

La arUUeria fascista ¡aneó algunos abuses sobre Madrid. La nuestra entabló 
duelo intenso com eUa, haciéndola callar en varios de los sectores

Ayuntamiento de Madrid




